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The Origin of German Tragic Drama

En una primera lectura del ensayo monográfico de Benjamin, The Origin of German Tragic Drama, el elemento que más destaca es su aguda crítica a las falencias que ha tenido el estudio de la producción literaria alemana del siglo XVII.  Benjamin no sólo postula la necesidad de revisar el hasta entonces poco explorado Barroco alemán, sino que emprende la tarea de crear una estructura epistemológica y crítica desde la cual aproximarse a su compleja producción.  Para Benjamin, la gran concentración en los estudios del Romanticismo alemán, partiendo, claro está, del omnipresente análisis fenomenológico del Sturm und drang, había opacado el estudio de la producción literaria del siglo XVII, ignorando el estrecho vínculo entre dos factores de gran relevancia para la época: poder (Poder del Rey) y decadencia.  A partir de la revisión de estos elementos y sus consecuencias sobre la producción cultural es posible, de acuerdo con lectura que elabora Benjamin, establecer modelos de representación histórica donde la desacralización del mito devela también la existencia de una angustia apocalíptica similar a la del siglo XVII en pleno comienzo del siglo XX.  Con una necesidad latente de fijarse al presente, la visión mesiánica de la Historia que plantea Benjamin en su obra sobre la tragedia alemana devela una nueva visión de lo político que pasa a resaltar la necesidad imperiosa de una elección y un compromiso ético por parte del artista.  Puesto en estos términos, el drama alemán del XVII permite entender el poder soberano como una deformación barroca de la inminente catástrofe (política, económica, cultural, etc.), lo cual implica también que la representación como espectáculo del drama sería, en gran medida, una forma de desacralización del poder.


El estudio de Benjamin muestra cómo opera la alegoría como herramienta de desacralización en múltiples niveles y cómo esta ruptura con el mito permite entender el barroco como el momento más importante de la Modernidad.  Con un riguroso análisis filosófico del lenguaje, Benjamin logra desvincular la alegoría de lo simplemente simbólico – más característico del romanticismo y fácilmente confundible con la alegoría barroca.  Según explica en la introducción de su ensayo, la diferencia principal entre símbolo y alegoría está en la aproximación que tiene cada uno a la realidad: mientras el símbolo es inductivo, partiendo de lo concreto a lo abstracto, la alegoría es deductiva y su abstracción es la representación de tensiones particulares enmascaradas con el propósito utilitario de crear un efecto de asombro y extrañeza (del mismo tipo que el del Conceptismo español).  Al crear un vínculo entre lo visible y lo invisible, como señala Christine Buci-Glucksmann en su ensayo “Baroque Space”, la alegoría privilegia la fragmentación en un intento por separar la lógica de la vida de los mecanismos del poder.  La obsesión de Benjamin con las relaciones entre obra de arte y su estructura discursiva, entendiendo ésta última como resultado de un objetivo político particular, permiten hacer una revisión de las características neoclásicas del barroco como elementos de distracción que oscurecen su verdadero carácter histórico y permiten ver sólo una simulación de la exaltación mítica de la tragedia clásica.  La tragedia barroca es en realidad un simulacro comparable a las representaciones con títeres, en las que el escenario es una proyección irónica de la realidad.


Las características del barroco alemán y, en general, europeo, se derivan de la forma como la obra de arte elabora el artificio desacralizador sin desligarse abruptamente de los lineamientos del poder.  El método, la estructura, y los temas de la tragedia barroca, así como del texto mismo de Benjamin, reflejan las tensiones entre equilibrio y fragmentación en el plano literario, y entre objeto e interpretación en el plano crítico.  El planteamiento epistemológico con el que se estructura todo el ensayo es un llamado de atención al análisis literario que ha desatendido estas tensiones y olvidado que la obra barroca es la mímesis intencionada de la realidad.  Desde esta perspectiva, la obra barroca estaría centrada en la diferencia y, sin embargo, unificada a través de una unidad fundamental que, para Benjamin, ligaría dichas singularidades con una cierta progresión histórica: el uso de la mónada de Leibniz se convierte en el punto de partida en la esquematización jerárquica y filosófica con la que se define la especificidad del signo, el objeto, el símbolo y la idea, conceptos en los que se centra el autor para definir la alegoría.  De esta forma, el ensayo sobre los origenes de la tragedia es un intento por desarticular la forma tradicional con la que se estudiaban las obras del siglo XVII –en la que únicamente se tenía en cuenta la relación de la textos con las características particulares de los movimientos estéticos a los que artificiosamente se vinculaba–, para ahora suscribirse a un modelo libre de reglas y predeterminaciones en el que la tragedia barroca pasa a ser entendida como un espejo en el que es posible ver el permanente aspecto catastrófico de la Historia.
